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Este día de primavera no fue diferente de cualquier otro día. Era mediados de marzo, el comienzo de la primavera. El calor tan esperado por la población había llegado por fin y se podía sentir el aliento de la naturaleza despierta. Y mientras los céspedes aún estaban cubiertos de hojas otoñales aquí y allá, los parques y las orillas del Rin estaban llenos de corredores y ciclistas. Empujaron despreocupadamente a los peatones a un lado del camino, obligándoles a correr hacia un lado o a encontrar desvíos. Pero la primavera estaba aquí, la Primavera estaba en el aire, y la gente, cansada de las desagradables condiciones de los cierres de los últimos años, esperaba el calor y la libertad. En resumen, la primavera como debe ser: un anticipo de lo vivo, de lo floreciente, una renovación de la vida de hecho. Este día fue diferente sólo en un aspecto: fue el último de una secuencia de días similares que fluyeron tranquilamente. Nadie sabía nada todavía, los todoterrenos y otros coches circulaban por las calles de la ciudad, la gente se apresuraba en sus asuntos. No hubo tiempo para nada, pero todo el orden mundial comenzó a acelerar cuesta abajo hacia ese último peldaño del que sólo había un camino: la oscuridad.

Por la muerte.
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14 de marzo, lunes, por la tarde

La hermana mayor se llamaba Carolin y tenía veinte años. Alto, moreno y de ojos oscuros. No tenía ningún parecido llamativo con su madre ni con su padre, pero se parecía sorprendentemente a las fotos con su abuela materna. Su abuela fue actriz del Teatro Senftöpfchen de Colonia e interpretó casi todos los papeles principales en los años de la posguerra hasta su trágica muerte en un accidente de tráfico en 1964. Carolin estudió ciencias de la comunicación y de los medios de comunicación en la Universidad Heinrich Heine de Düsseldorf y soñaba con que en el futuro podría arrancar alguna lágrima a los espectadores con sus reportajes críticos sobre la protección del medio ambiente, las especies y los animales. Amaba con locura a los animales y este amor la llevó más de una vez a las más amargas consecuencias. Los gatos traídos del refugio de animales se comieron los pájaros y pescaron los hermosos peces del acuario. Los perros, también "rescatados" de un refugio, se enfrentaban a los gatos y de vez en cuando provocaban el caos en el piso. Estos animales fueron finalmente puestos en buenas manos con el apoyo de los amigos de Carolin en Instagram para dar cabida a la siguiente generación de "rescatados".

Pero en los últimos meses se estableció un equilibrio precario en el piso: el nuevo acuario dificultó la captura de peces por parte del gato. Además, se decidió dejar de comprar hámsters para no alimentar a esta enorme y esponjosa criatura atigrada de sombríos ojos amarillos. Se estableció una especie de tregua entre el perro, una mezcla de pastor caucásico y quién sabe qué más, y el gato. Esto se basaba en el carácter amable del primero y en la monstruosa arrogancia y astucia del segundo. En resumen, el gato consiguió adaptar el entorno a su estilo de vida.

En ese momento, Carolin estaba "predicando por la paz mundial", en palabras de su madre. Su discurso estaba dirigido a su hermana menor, Tina, una colegiala de diecisiete años. Ella también amaba a los animales, pero no quería ser periodista, porque sus planes de vida se condensaban en ganar el mayor número de trofeos de Grand Slam y luego adornar con sus fotos toda la prensa sensacionalista del mundo. Para conseguirlo, pasaba tres horas en la escuela de tenis cuatro veces a la semana, martilleando diligentemente pelotas de color amarillo neón en la superficie rojiza de la pista. También dedicaba un poco de tiempo al día a las tareas escolares, pero mucho tiempo a estar desnuda frente al espejo del baño y a hacerse fotos con su smartphone. Incluso tenía fotos de los iconos del tenis ruso Kurnikova y Sharapova en su tocador. Cada vez que admitía que su figura no era peor que la de Kurnikova y su rostro no era peor que el de Sharapova, solía concluir que había combinado las virtudes de ambas y que era mejor reservar un lugar en las portadas de los semanarios de inmediato. Tina, con un rostro que recordaba discretamente a su madre y a su padre, era naturalmente rubia, de estatura media y con una figura atlética.

Las hermanas bebían matcha lattes sentadas en la mesa del bar de la espaciosa cocina, que brillaba con acero inoxidable y parecía una morgue de una serie policíaca de Netflix.

Hace un año, la familia Odenthal se mudó al piso desde una típica urbanización adosada en el suburbio de Colonia en el "Schäl Sick", la mitad "ciega" de la ciudad en la orilla derecha del Rin. El padre de las hermanas, Herbert, era un virólogo muy conocido en los círculos académicos. Pasó la mitad de su carrera académica en expediciones, buscando patógenos especialmente raros y especialmente desagradables en lugares especialmente remotos. Herbert publicó numerosos artículos y monografías, lo que le reportó mucha fama en los círculos científicos y una cantidad de dinero bastante media para un académico.

Sin embargo, hace unos años tuvo suerte. El grupo de investigación que dirigía pasó a formar parte de un proyecto de investigación germano-americano más amplio. Los estadounidenses recibieron una importante subvención de una fundación americana en el marco del Centro Nacional de Enfermedades Infecciosas (NCID) de Atlanta (Georgia). Herbert se embarcó entonces en un viaje de investigación, no en cualquier lugar, sino primero en Australia y luego en Haití. Volvió, con un profundo bronceado y un nuevo tema de investigación en el que se lanzó de cabeza. Y la invitación para dirigir un grupo de investigación alemán que trabaja en este programa se produjo inmediatamente. Herbert no se lo pensó dos veces, especialmente cuando le hablaron del salario, las primas y otras oportunidades que le permitirían elevar el nivel de vida de su familia a un nivel mucho más alto.

Sin embargo, un poco más tarde se descubrió que el verdadero lugar de trabajo de Herbert era la notoria empresa Pinus Pharma, propiedad de un no menos conocido Michael Pinneberg, un empresario muy rico con las tendencias de un toro en una tienda de porcelana. Desde finales de los 90, ha construido un imperio empresarial de suplementos nutricionales y bienes raíces. También fue él quien financió la fundación.

Así que Herbert y sus empleados se trasladaron a un edificio de dos plantas en el polígono industrial entre Colonia y Düsseldorf, que había sido un edificio de laboratorios para la división de fertilizantes de un gran grupo farmacéutico de Leverkusen. Tras la reestructuración del grupo, una gran parte del terreno fue adquirida por otras empresas, entre ellas una compañía llamada OptiChem Development GmbH, una de las innumerables filiales de Pinus Pharma Holding AG.

La ubicación era remota. El acceso al mismo era un poco incómodo, primero había que hacerlo a través de las instalaciones vacías de la fábrica, aunque la propia propiedad del laboratorio lindaba con la carretera industrial. Sin embargo, sería perfectamente posible, si fuera necesario y con relativamente poco esfuerzo, construir una entrada separada con una garita.

Entonces apareció un antiguo empleado de la prisión de Colonia, un tal Marco Wisotsky, un hombre mediano y fornido, de rostro discreto, pero arrogante como un tanque. Actualmente, Wisotsky, antiguo miembro del Servicio Penitenciario General, trabajaba en el servicio de seguridad de la corporación Pinus Pharma y ocupaba un puesto destacado en ella. A través de su trabajo, la existencia latente de los "abuelos" -viejos guardias de seguridad, sustituidos por tipos grandes de negro

uniforme paramilitar, con pistolas y bastones telescópicos en la cintura y escopetas semiautomáticas al hombro. Entonces, los trabajadores de Europa del Este inundaron la obra, los camiones cargados de material de laboratorio

descargado regularmente, y en seis meses el antiguo edificio del laboratorio de bloques de hormigón gris se había transformado en lo que parecía un edificio moderno. Ahora el ojo se deleitó con ventanas de vidrio aislante y un interior aún más moderno. 

En pocas palabras: Herbert nunca había tenido un laboratorio como éste. Lo único que ensombrecía un poco su trabajo allí era la presencia habitual de Wisotsky, a quien Herbert no soportaba a muerte, sospechando intuitivamente de una profunda abominación espiritual. Pero el propio Wisotsky se mantenía fuera de la vista de Odenthal, apareciendo no más de dos veces por semana, entrando brevemente en el laboratorio y manteniéndolo a la vista sólo con medio ojo. Ya tenía otras cosas que hacer. Así que el proceso de trabajo fue bastante fluido en los últimos años.

Otra cosa algo confusa fue que una empresa privada empezó a trabajar con virus poco investigados dentro de los límites de la ciudad, pero por otro lado la propia ciudad de Leverkusen se construyó en torno a un gigantesco laboratorio. Herbert conocía las precauciones de seguridad con las que trabajaban los biólogos militares, por ejemplo: su antiguo compañero de estudios Sebastian Fabergé ocupaba un alto cargo en uno de esos laboratorios militares cerrados para el desarrollo de vacunas. Aquí no había nada que se pareciera a sus medidas de seguridad. El propio Wisotsky afirmaba que la clave de la seguridad era atraer la menor atención posible. Sin embargo, aquí tampoco se pensaba trabajar con cultivos peligrosos. Así que Herbert no pensó demasiado en ello. Además, Pinus Pharma firmó de un plumazo el contrato de trabajo de Herbert con una garantía de empleo casi de por vida, le concedió un sueldo de auténtica realeza y recientemente le ayudó a obtener un préstamo inmobiliario para financiar el piso de 180 metros cuadrados en medio de una codiciada localidad de Düsseldorf.

Finalmente, la familia Odenthal se trasladó a un complejo de viviendas de nueva construcción cerca de la estación de metro "Universität". Su antigua casa adosada se vendió con bastante rapidez, lo que dio a la madre de las hermanas, Brigitte, suficiente dinero para comprar nuevos muebles. Parecía que la prosperidad real estaba llegando.

El ferviente discurso que Carolin dirigía ahora a su hermana menor no era un elogio a Odenthal-Vater por su hermosa vida. Carolin había descubierto que los virólogos realizan experimentos con animales. No es que no lo supiera antes. Herbert trabajaba más "en el campo", y sus colegas contagiaban a los animales. Ahora Herbert comenzó a trabajar en el laboratorio. Y una noche, su hija mayor le preguntó casualmente: "Papá, ¿qué clase de animales utilizas? Quiero decir, ¿para los experimentos?"

Estaba en medio de un tren de pensamiento importante y bastante complejo, y por lo tanto no era consciente del verdadero significado de esta pregunta. Así que automáticamente contestó que, por supuesto, era una frase completa, que empezaba con ratas y terminaba con primates. La conversación no llegó a más, pero Carolin tachó inmediatamente a su padre de "maltratador de animales" y "viviseccionista". Además, fue lo suficientemente descuidada como para compartir esta nueva visión con sus amigos de la universidad que, por diversas razones, compartían su opinión sobre el tema de los derechos de los animales. A raíz de ello, Carolin formó un círculo de personas afines que no permitieron que se calmara el "drama" en torno a la "crueldad con los animales" de Herbert.

Carolin incluso dejó de hablar con su padre excepto cuando necesitaba dinero, porque su madre mantenía el dinero de bolsillo de Carolin dentro de unos límites. Pero Herbert, un adicto al trabajo en una fase severa de esta respetable enfermedad, ni siquiera se dio cuenta, a juzgar por su comportamiento. Así, privó a su hija de la oportunidad de responder a su pregunta "Caro, ¿qué ha pasado?" con un airado reproche. Su hermana Tina actuaba ahora como abogada de papá.

"¿Cómo puedes defenderlo? ¡Está probando en animales! ¿Lo entiendes? Es como si estuviera experimentando con Tommy o Colombo". Esos son los nombres del gato y del perro. "¿Los quieres? ¿Los amas? ¿Se los darías a papá para que los infecte con una enfermedad y ver qué pasa?"

"En primer lugar, a papá le encantan", respondió Tina, "Tommy duerme sobre su almohada. No en el tuyo, sino en el suyo, por cierto. En segundo lugar, ¿conoces alguna otra forma de analizar las drogas? Por lo que he oído, aún no han inventado otro método".

"¡Que lo inventen primero y luego escriban sus tesis doctorales!"

Tina soltó una risita. "Creo que mi padre defendió todo tipo de tesis doctorales hace diez años. ¿O fue incluso hace más tiempo?"

"¡Así que está ayudando a otros, sus cómplices, a escribir sus tesis doctorales!"

"¿Siquiera sabes lo que hacen?"

"¡No lo sé y no quiero saberlo!", dijo Carolin. "¡Me basta con que torturen a los animales en su laboratorio!"

Tina se encogió de hombros como si dijera: "Qué tonta", pero lo dijo de todos modos:

"Por lo que sé, están trabajando en la posibilidad de preservar el organismo durante largos vuelos espaciales sin tener que congelarlo. Y la supervivencia en condiciones extremas en general. Por ejemplo, cuando vas a la Antártida, te congelas. Cuando vuelves a estar en condiciones cálidas, te descongelas y sigues corriendo. Algo se apaga en tu cuerpo y se vuelve a encender cuando lo necesitas".

Carolin resopló y miró a su hermana con las manos en la cadera.

"¿De dónde has sacado eso, Kurnikova? ¿Te lo ha dicho tu entrenador?"

"He mirado las notas de mi padre", respondió su hermana con despreocupación. "Están en su escritorio. Está escribiendo un ensayo o un libro sobre su trabajo. ¿Por qué no lo coges y lo lees tú mismo?"

"¿Y quieres decirme que lo has entendido todo? ¿Qué has tenido en biología este semestre?" preguntó Carolin, poniendo todo el sarcasmo posible en su voz.

"Entendí el prefacio", dijo Tina encogiéndose de hombros, "si quieres entender el resto, léelo, hombre". Eres tan inteligente, con nota alta y todo, en el tema del bienestar animal que pronto saldrás en la tele o al menos en YouTube. Eso sería lo mejor para ti. Ve y lee. Eso se llama periodismo de investigación, por cierto".

"¿De dónde has sacado eso de 'hombre' y 'y tal'?", sonrió Carolin. "¿De tus compañeros de gimnasio poco expuestos?".

"No, de libros escritos por graduados del programa de periodismo. Tengo que irme ya".

Tina salió de la cocina, recogió su bolsa de tenis del suelo en el pasillo, empujó al gato que merodeaba lejos de ella con el pie y salió al pasillo. Cuando llegó a la puerta, sonó el interfono. Tina hizo caso omiso de la llamada, simplemente se volvió hacia el interior del piso y llamó:

"¡Nerd! El resto de las ratas están aquí para verte", y salió por la puerta.

Chocó con los "protectores" cuando salía del ascensor. Había cuatro "protectores": una chica y tres chicos. Sonja y dos chicos estudiaban en la misma carrera que Carolin. El tercer chico era el hermano mayor de Sonja, Simon. Pero el pequeño y frágil Simon, que llevaba unas gafas de empollón con monturas de plástico gruesas y angulosas que no hacían juego con su cara delgada y puntiaguda, parecía mucho más joven que su hermana. Sonja tenía sobrepeso, pero, por desgracia para ella, no estaba bien proporcionada, por lo que no podía calificarse en absoluto de "con curvas". Sus muslos celulíticos formaban "orejas" que intentaba en vano meter en los pantalones negros demasiado ajustados. Las "orejas" del pantalón no reducen, sino que acentúan la flacidez que sobresale. Además, unos flancos de grasa se desprendían de la ajustada cintura de Sonja y colgaban sobre ella como un muffin top.

Por alguna razón, Sonja se consideraba una diva de la escena que se sentía atraída por el estilo dark wave. Se tiñó el pelo de un negro radical con mechas blancas y se maquilló de rojo pálido. Esta combinación con su larga nariz y sus ojos negros entornados le daba un aspecto bastante "alternativo".

Simon ya había completado su máster en la RWTH de Aquisgrán y era un programador muy capaz. Sin embargo, estaba aburrido de utilizar su innegable talento para fines pacíficos.

Timo, uno de los otros dos chicos, era alto, ligeramente bizco y tenía el pelo fino. Era nieto de un productor de televisión. También estaba Bektash, el hijo de un exitoso abogado. En general, esta camarilla se formó porque Bektash, moreno, guapo y mimado por la atención de las chicas, había decidido ganarse el favor de Carolin.

A diferencia del resto de las chicas de Bektash, Carolin no se derrumbó impotente ante su suave y encantadora presión. Para eso, Carolin estaba demasiado absorta y preocupada por sí misma. Por eso trataba a sus admiradores de forma un tanto despectiva e incluso se podría decir que despótica. A veces ni siquiera se daba cuenta de su presencia. Por ello, Bektash se propuso proteger a los animales y al medio ambiente, cuyo destino no se había planteado en su vida. Su mejor amigo Timo se unió a ellos porque siempre se unió a Bektash. Sonja se consideraba amiga de Timo, y todo se habría quedado en el nivel de "ruibarbo balbuceante" si no hubiera sido por Simón en su círculo.

A pesar de su profesión más bien "pacífica" de programador, o científico de datos, Simon era un hombre apasionado de corazón, dispuesto a dedicar todo su tiempo a cualquier forma de actividad y/o acción política: la protección de los animales, la lucha por la justicia social, el exterminio de los animales o la lucha contra cualquier forma de justicia social. Estaba dispuesto a todo, siempre que oliera a conspiración y le hiciera sentir que era excepcional y que podía formar parte de algo grande. Así que después de que Simón entrara en su círculo, los pensamientos de los "protectores" empezaron a tomar una dirección bastante concreta y ya peligrosa.

Toda la camarilla de "protectores", tras dejar pasar a Tina y saludarla, tomó el ascensor hasta el sexto piso y salió al pasillo. Carolin ya les esperaba en la puerta abierta. Después de haberse dado los besos obligatorios, es decir, el aire cerca de las mejillas a ambos lados de la cara, como se había convertido repentinamente en costumbre tras el anuncio de Ferrero Kisses en la televisión, los jóvenes entraron en el piso.

"¿Café?", preguntó Carolin al grupo.

Todos querían café. Carolin fue a la cocina y pronto se oyó el zumbido del molinillo de café. El olor de los granos de café arábigo recién molidos se extiende por el piso.
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14 de marzo, lunes, por la tarde

Herbert Odenthal se encontraba en el laboratorio frente a una doble pared de grueso cristal de seguridad con marco metálico. Había otras dos personas con Odenthal. Uno de ellos era joven, alto, delgado, enjuto y ligeramente curvado, un africano de piel relativamente clara y con un corte de pelo muy corto. El otro, sin embargo, era bastante mayor, de complexión robusta y llevaba gafas sin montura. Llevaba su escaso pelo gris peinado hacia atrás.

El más alto se llamaba André Brecht, era estudiante de doctorado y el profesor Odenthal era su supervisor. El otro era el Dr. Edward Sullivan, estadounidense de un instituto de investigación propiedad de la empresa farmacéutica estadounidense LifeTek Inc. Había viajado desde Estados Unidos dos meses antes para trabajar con Odenthal en este proyecto. Se ocuparon de reunir los resultados provisionales que los dos equipos de investigación habían logrado en sus países. Él sólo hablaba un poco de alemán, Odenthal dominaba el inglés, así que se entendieron sin intérprete.

Ahora vinieron al vivero por una "emergencia", y la gran confusión se podía ver muy bien en los tres. Detrás de las paredes de cristal, se alineaban varias estanterías con grandes jaulas de alambre. Las estanterías estaban divididas en compartimentos por paredes. Algunas jaulas estaban vacías y en otras había monos vervet traídos de África. En la primera jaula de la izquierda, había un verdadero y caótico desorden. Una de las jaulas estaba abierta, otra también había sido arrojada al suelo. La puerta se abrió de golpe y, aunque no había ningún mono en la jaula, el suelo bajo los barrotes estaba embadurnado de sangre, y un charco púrpura y pegajoso de pelo y otras partes flotaba en el desorden púrpura y pegajoso que crecía rápidamente.

Uno de los monos, con la cara cubierta de sangre, estaba sentado en el suelo cerca, meciéndose de un lado a otro sin descanso, como un muñeco. El otro estaba sentado en la jaula volcada, pero no del todo. Estaba sentado en posición vertical, pero no había ni una pizca de carne ni de pelo en uno de sus brazos, y los huesos que de alguna manera lo mantenían unido colgaban como látigos. También le faltaba parte de la cara, toda la mitad izquierda para ser exactos, que había sido cuidadosamente mordida hasta los huesos. El mono estaba sentado en silencio y completamente quieto, y era evidente que esas heridas tan crueles, probablemente incluso mortales, no le molestaban en absoluto, como si no hubiera pasado nada.

"¿Qué estaba pasando?", le preguntó Herbert Odenthal a su estudiante de doctorado.

"Las cerraduras de estas celdas son defectuosas, lo he dicho varias veces", dijo André. "Se abren sin control. Tarde o temprano todos los monos huyen".

"En cuanto a las cerraduras, tengo entendido que serán sustituidas por completo la semana que viene, pero ¿qué ha pasado exactamente?"

Brecht señaló con la cabeza la fila de monitores de ordenador que había sobre la mesa. "Mira todo en los registros, pero muy brevemente ... Sólo hay dos monos en este estante, ambos han sido infectados. Llevan más de un mes sentados y se sienten muy bien".

"Estos son los que están infectados por el VIH", dijo Odenthal dirigiéndose a Sullivan. "Hemos intentado suprimir el VIH con nuestro 'nº 13'".

"¿Y cuál es el resultado?"

"Resulta que estamos venciendo al SIDA. Y no sólo el SIDA. Todo tipo de hepatitis, por ejemplo, incluso la gripe común. Todas las enfermedades virales. Nuestro virus no tolera en absoluto a los competidores, y menos aún a los que son perjudiciales para el portador. Si conseguimos llevar el "nº 13" a un nivel estable, podremos ir a Estocolmo por adelantado y esperar el Premio Nobel. Y el Sr. Pinneberg será diez veces más rico. O cien. Lo siento, André, ¿y ahora qué?"

Brecht asintió y continuó: "Oí un ruido y corrí al laboratorio. Uno de los monos consiguió abrir la jaula, empezó a saltar en la estantería, abrió la segunda jaula y se colgó de su puerta abierta. El segundo mono también empezó a asustarse y los dos sacudieron la jaula y la dejaron caer de la estantería, de modo que la jaula mató al mono que colgaba de la puerta. Su mano se atascó en los barrotes, el mono no pudo apartarse y la jaula le cayó encima, rompiéndole la caja torácica. Si gira su otro lado hacia ti, puedes ver qué herida tiene. Todas sus costillas están rotas y sus pulmones probablemente perforados. El segundo mono se asustó y se arrastró hasta la esquina más alejada de la estantería. Mientras me ponía la protección y pretendía entrar a limpiar, el mono que creía muerto se movió de repente".

Al mismo tiempo, Brecht rebobinó en la pantalla del ordenador un vídeo en blanco y negro que había sido grabado por una cámara de vigilancia. "Aquí, mira desde este lugar".

Una de las pantallas mostraba una imagen de Brecht de pie contra la pared de cristal, con un mono blanco pero sin casco; en la segunda y tercera pantalla era posible observar la estantería desde el interior. Efectivamente, el mono empalado se revolvió de repente, salió de debajo de la jaula, se sentó y se quedó en silencio. Esto despertó la curiosidad del segundo mono. Se acercó lentamente a su inesperado amigo reanimado. Pero no se acercó, como si algo lo mantuviera a distancia. Toda su postura era una expresión de incertidumbre. El mono resucitado no reaccionó al acercamiento, ni siquiera miró en esa dirección. Esto duró unos tres minutos. Entonces, en silencio, sin hacer ruido y sin dar ninguna advertencia o gesto amenazante, el resucitado se precipitó hacia el otro, lo agarró y lo empujó al suelo. Siguió una breve refriega, luego el hombre atacado dejó de retorcerse y se estiró en el suelo, y el resucitado se sentó a su lado y le agarró el brazo.

"¿Es... es eso lo que está haciendo?", preguntó Sullivan.

"Lo mató y ahora se lo está comiendo", respondió Brecht.

"¿Qué diablos?", como si no pudiera creer lo que veían sus ojos, el estadounidense sacudió la cabeza. "¿Por qué? Nuestros informes nunca mencionaron ningún caso de agresión inmotivada o canibalismo. Y los monos vervet son herbívoros".

"Nuestros informes incluyen observaciones de campo en humanos o experimentos en ratas", se encogió Brecht. "Tal vez el virus haya mutado, o tal vez sea el efecto directamente en la psique del mono. Y la agresión está muy motivada, me parece, por la comida. ¿Qué otro motivo necesita? ¡Ahí, ahí, mira! Aquí viene lo más importante".

Golpeó la pantalla con la uña. Allí ocurrió algo sorprendente. Uno de los monos seguía comiendo carne del brazo del otro mientras éste, ya muerto, se movía.

"¿Ves?"

El mono asesino soltó de repente a su víctima, se apartó, se sentó en el suelo e hizo movimientos de tragar. El segundo mono también se sentó y se quedó inmóvil. Entonces empezó a balancearse de un lado a otro.

"Y así estuvieron sentados durante más de una hora. Nada ha cambiado. Ambos parecen estar muertos. Las imágenes térmicas muestran que sus cuerpos siguen enfriándose", resumió Brecht.

"Entonces, ¿a dónde queremos llegar? El virus está funcionando, pero no de la manera que esperábamos", preguntó Sullivan.

"Eso parece", respondió Odenthal por el doctorando. "Ambos siguieron vivos a pesar de estar infectados. A primera vista estaban completamente sanos hasta que uno de ellos murió en un accidente. Y aquí vemos la confirmación de las fábulas australianas y haitianas: el mono muerto "se levantó de la tumba", a la manera clásica, para "alimentarse de los vivos". Aunque incluso entre los aborígenes la agresión no estaba confirmada por los hechos, sólo en los cuentos de hadas. ¿Cómo surgió?"

"Lo más probable es que sea hipertensión portal, como ya sospechábamos. De hecho, tenemos que atraparlo. Y mira dentro", dijo Brecht. Sullivan le miró intensamente: "¿Entiendes el cuidado que tienes que tener?".

"Entiendo", asintió Brecht. "Y no pienso capturar a estos monos yo solo, haré participar a los técnicos del laboratorio, con equipo de protección y todo. Por cierto, he liberado metoxiflurano en este compartimento tres veces, sin ningún efecto. Parece que no respiran en absoluto. Incluso probé el efecto en otro compartimento, con monos no infectados, pero allí funcionó. Los animales se durmieron en tres minutos. Y a estos dos no les importa el gas en absoluto".

"Sí, muy interesante", suspiró Sullivan. "Habíamos sospechado algo así, pero no de esta manera ni con el mismo efecto. Ahora tenemos que ver qué sale de ello y cómo podemos convertirlo en la mejor ventaja para la humanidad. ¿Tenemos más especímenes infectados?"

"No, pero no es difícil de montar", sonrió Brecht. "Los infectamos. Y será mejor que empecemos con las ratas, porque no hay suficientes monos".
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14 de marzo, lunes, por la tarde

"Simón, ¿estás seguro de que tu bomba no matará a nadie?", le preguntó Sonja a su hermano. "Esta vez se trata de algo más que de hackear algunas bases de datos".

Simon negó con la cabeza: "He medido y calculado todo. Las secciones de la valla de hormigón se corresponden casi exactamente con las ventanas del muro del edificio. La quinta sección del lado izquierdo está exactamente frente a la primera ventana del lado izquierdo en el primer sótano. Nadie se queda allí por la noche, las ventanas están casi a ras de suelo. Dos guardias están en el edificio principal, otro en la portería".

"¿Tal vez el edificio también esté vigilado por la noche?", volvió a preguntar la hermana. Cuanto más se acercaba la puesta en práctica, menos le gustaba la idea. Parecía divertido en la fase de planificación, pero cuanto más se acercaba a la acción concreta, más aterrador resultaba. A Simón no le importó, simplemente vio un nuevo objetivo frente a él y se lanzó a conseguirlo.

"He estado contando cuánta gente entra y sale", respondió su hermano, ligeramente indignado. "Las ventanas del sótano están todas oscuras, sólo las luces de emergencia están encendidas. Levanté mi smartphone en un palo de selfie por encima de la valla y lo filmé todo. No puede haber ningún error. Y Carolin estuvo allí antes: visitó a papá en el trabajo y miró por la ventana. Dijo que había algunos equipos y ordenadores. Y lo que parece ser una centralita. Si la explosión arrasa con todo eso, tardará mucho tiempo en reconstruirse. Y la bomba ni siquiera estallará dentro del edificio, lo hará fuera. Los cristales se harán añicos, los ordenadores se romperán, se producirán daños materiales, eso es todo. Y lo que sugiere Caro es imposible porque ni siquiera podemos pasar la valla".

"Al menos podríamos intentar liberar a los animales, y así posiblemente los mataríamos". Esto se dijo con la tímida esperanza de que todo el siniestro plan se convirtiera simplemente en una broma. Y todo el mundo se iría a casa.

"Las jaulas están en un lugar completamente diferente, tú mismo lo has dicho", se molestó ligeramente Simón.

"¡Una bomba es una bomba!"

"¿Qué quieres decir?", saltó en su silla, "¿Se supone que esto es una bomba? Un petardo hecho de salitre y aceite combustible. Suave como la masa, envuelta en film transparente. Ni siquiera emite astillas. No puede pasar nada, es más probable que derribe la valla de hormigón que dañe la pared del edificio".

Los "activistas por los derechos de los animales" decidieron pasar a la acción. Como siempre ocurre con este tipo de empresas, guiadas por ideas radicales para luchar por una causa noble, tarde o temprano hacen
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